(Visual - Maybe take off tie or take off shirt to preach, sword, Bible, fire)
"¡Dale con Todo!"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Isaías capítulo 58, versículo 1. Isaías capítulo 58, versículo 1. La Biblia dice en Isaías capítulo 58, versículo 1, "Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado."

Mis amigos, quiero hablarles hoy sobre el tema "¡Dale con todo!" ¡Dale con todo! Oh, ¡dale con todo! Tiene que haber algo muy dentro de usted que tiene que gritar para decir la verdad de lo que Dios dice, para predicar el Evangelio del Señor Jesucristo. Oh, ¡dale con todo!

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a dar todo lo que tenemos para predicar a Jesús. En el poderoso nombre de Jesús, Amén."

Oh, mis amigos, tenemos el mayor libro que jamás se ha escrito. Entonces, ¡prediquémoslo! Tenemos a la Persona más grande que jamás haya existido o vivirá, y Él está vivo en éste momento, y su nombre es ¡Jesús! Entonces, ¡prediquemos a Jesús! Oh, tenemos la noticia más importante que jamás se haya dado o alguna vez se dará, y es la muerte, la sepultura, y la resurrección del Señor Jesucristo. ¡Oh, tenemos que predicar con todo nuestro corazón! Oh, ¡dale con todo! Oh, ¡dale con todo!

Mis amigos, no hay nada mejor que conocer a Jesús, y lo mejor que podemos hacer con nuestras vidas es decir a la gente acerca de Jesús, y levantar a Jesús! Oh, ¡predique a Jesús! Ahora, tenemos que tener un fuego en nuestras almas para predicar el Evangelio del Señor Jesucristo. Un gran predicador dijo: "Tenemos que predicar como si nunca antes hubiéramos predicado. Hemos de predicar como moribundos a hombres moribundos. Estamos de pie entre los vivos y los muertos." ¡Estamos de pie entre el cielo y el infierno para la gente, y tenemos que darle todo lo que tenemos!

La Biblia dice: "A algunos que dudan, convencedlos." (Judas 1:22) Un gran predicador dijo: "Si un hombre se duerme en mi predicación, yo no envío a un niño para que le despierte, pero creo que es mejor que venga un chico y me despierte a mi." Oh, mis amigos, ¿realmente creemos que hay un lugar real llamado Infierno? ¿Creemos que hay un lugar real llamado Cielo? ¿Creemos que Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar nuestros pecados y salvarnos del infierno? ¡Entonces debemos tener un fuego en nuestras almas! ¡Tengamos una carga! ¡Tengamos compasión para predicar a Cristo! ¡Oh, mis amigos, predique, predique, predique! Oh, ¡dale con todo!

Ahora, usted necesita hacerse a si mismo a un lado y darse por completo a la verdad de la Palabra de Dios. ¡Usted tiene que darle con todo! ¡Esto es real y está vivo! Tiene que ser apasionado de la predicación de Jesús. Algunos de ustedes me recuerdan a Jeremías. Él está hundido y siente que no puede hacerlo, pero escuche lo que dice la Biblia, dijo Jeremías: "No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre." Oh, estaba cansado, estaba en el suelo, y él no tenía ganas de hacer nada, pero escuche lo que dice Jeremías, "No obstante, había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude." (Jeremías 20:9) Oh, dijo Jeremías como el salmista: "Se enardeció mi corazón dentro de mi; En mi meditación se encendió fuego, Y asi proferí con mi lengua.” (Salmos 39:3) ¡Y yo tengo que salir y decirle a alguien acerca de la verdad!  Oh, ¡tenga un fuego en su alma para predicar a Jesucristo!

Oh, ¡Jeremías hubiera ido por todas partes anunciando a Jesús! ¡Hubiera ido a las calles a predicar a Jesús! ¡Él hubiera predicado en los autobuses a Jesús! ¡Hubiera ido a los hogares de ancianos a predicar a Jesús! ¡Hubiera ido a las cárceles a predicar a Jesús! ¡Hubiera ido de casa en casa a predicar a Jesús! ¡Él hubiera predicado a las multitudes ¡Oh, él hubiera predicado a ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Oh, él predicó la verdad!

Entonces, ¿dónde está su fuego para el Señor? ¿Dónde está su compasión para alcanzar a otros para Cristo? Oh, tiene que ser como Miqueas. No sé de lo que estaba hablando exactamente aquí, ¡pero me gusta! Miqueas dijo: "Por esto lamentaré y aullaré, y andaré despojado y desnudo; haré aullido como de chacales, y lamento como de avestruces." (Miqueas 1:8) ¡Oh, wow, creo que Miqueas era un predicador! ¡Él escupía! Gritaba! ¡Oh, él predicaba! ¡Él golpeaba el suelo con el pie! Él usaba cualquier expresión que pudiera para decir la verdad. ¡Tal vez él se quitó su saco! ¡Tal vez él se quitó la corbata! ¡Tal vez él se quitó la camisa! ¡Tal vez él se quitó los pantalones! ¡Oh, él hizo lo que pudo para predicar la verdad! Pero, una pregunta - ¿Dónde está su fuego?

Ahora, ¡sea expresivo! ¡Actúelo! ¡Dale con todo para decirle a la gente acerca de Jesús! Me gusta lo que dijo el Presidente Abraham Lincoln, "Cuando veo a un predicador predicar, me gusta verlo predicar como si estuviera luchando con abejas." Oh, ¡tengo que predicar a Jesús! 
El Evangelista John Wesley dijo: "Yo solía ponerme en el fuego, y la gente venía a verme arder." Oh, ¡tenga un fuego para servir a Jesús! Me gusta otra cosa que decía John Wesley. Él dijo: "Dame cien hombres que no teman nada sino el pecado, y que no desean nada sino Dios, y yo cambiaré el mundo. ¡No importa que sean predicadores o laicos, derribarán el reino de Satanás, y edificarán el reino de Dios en la tierra!" ¡Oh, deme algunas personas que tengan un fuego, y ellos predicarán contra el pecado, y exaltarán a Jesús! Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) ¡Yo les digo que predique! ¡Predique! ¡Predique! Oh, ¡dale con todo!

Entonces, ¿por qué no creer, confiar, y tener fe en el Señor? Me acuerdo de ese predicador que fue a ver a Charles Spurgeon un día. Él dijo, "Señor Spurgeon, no estoy muy impresionado por mi invitación. Muy pocas personas están respondiendo.”

Así que Spurgeon le dijo al joven: "¿Crees que la gente va a responder para recibir a Cristo cuando usted predica?"

Él dijo: "Bueno, supongo que no."

Entonces Spurgeon dijo: "Ese es tu problema. ¿Cómo puede Dios trabajar con algo como eso? ¡Tu no crees a Dios! ¡No estás confiando en Dios! ¡No confías en que Dios va a salvar a las almas!"

La Biblia dice: "Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan." (Hebreos 11:6) Oh, debemos predicar, creyendo que la gente recibirá a Cristo, que la gente va a arreglar cuentas con Dios, y que ¡podemos hacer una diferencia para Cristo!

Un visitante vino a ver donde vivió un gran predicador Robert Murray McCheyne y la iglesia donde predicó, y le preguntó al anciano que le dijera algo del gran predicador McCheyne - tal vez la forma en que estudió, y cómo él predicaba. El anciano lo llevó al estudio y dijo: "Siéntate. Pon tus manos sobre la cara. Ahora, deja caer las lágrimas. Esa es la forma en que mi Maestro estudió."

Ellos entraron en la iglesia y fueron hasta el púlpito. Luego dijo, "Inclínate y estira las manos hacia la congregación, y ahora permita que las lágrimas caigan. Oh, esa es la forma en que mi Maestro predicó."

Oh, ¡tenemos que tener las lágrimas! ¡Tenemos que tener compasión para hacer la diferencia! La Biblia dice: "Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas." (Salmos 126:5-6) Oh, la grandeza del Dr. Jack Hyles, alguien dijo, fue las lágrimas en sus ojos, la compasión, la carga, las lágrimas para alcanzar a otros para Cristo.

Algunos de ustedes necesitan perderse a si mismo, y darle con todo, y actuar su sermón para que la gente pueda ver sus mensajes. La gente va a recordar poco de lo que oye, pero recuerda mucho de lo que ve. Así que, si usted puede hacer que las personas vean su sermón en su mente y su corazón, usted va a impactarlos a largo plazo. Alguien dijo: "Lo que se puede enseñar, puede ser visualizado." ¡Yo pienso en cómo Isaías anduvo desnudo tratando de hacer llegar el mensaje! ¡Qué ilustración! Miqueas dijo: "Por esto lamentaré y aullaré, y andaré despojado y desnudo; haré aullido como de chacales, y lamento como de avestruces." (Miqueas 1:8) ¡Wow! Ellos ilustraron lo que estaban hablando. En Jeremías habla acerca de que estaba golpeando las manos y golpeaba el muslo, y pisaba fuerte.

Oh, el Evangelista Billy Sunday fue un gran predicador. Él se movía a través de la plataforma. ¡El rompió el púlpito! ¡Se quitó su corbata! Se quitó su camisa cuando tenía calor. Él seguía predicando, y ¡Él escupía, gritaba, y pisaba fuerte! Oh, el le dió con todo.

Entonces, ¡piérdase a si mismo! El evangelista Joe Boyd nos decía, “Cuando estás predicando a los niños, tu cara es tu títere." En otras palabras, actúelo para que la gente pueda ver el sermón. Mi amigo, usted tiene que perderse. Tiene que reír en sus sermones. Tiene que cantar tal vez. Tiene que gritar y llorar y tener compasión. Oh, éstas cosas son para mantener la atención de la gente para que la verdad pueda entrar en su vida y cambiar sus vidas. Cuando el Dr. Joe Boyd estaba con predicadores jóvenes, de unos quince años de edad, que no sabían mucho, les ponía a predicar. Él decía: "Predica con el alfabeto."

Un joven empezó, "A- B -"

El evangelista decía. "¡No! ¡Piérdete! Predícalo! ¡A! ¡B! ¡C! ¡D! ¡E! y predica a través del alfabeto." Tiene que aprender a perderse y usar gestos. Oh, aprenda a darse a la predicación. Aprenda a hacer gestos. Oh, tenga fuego en su predicación.

Yo recuerdo cuando predicábamos en el autobús en el colegio, y tratamos de perdernos en la predicación. Ellos dijeron: "Yo quiero predicar sobre la ventana del autobús allí. Escúchenme. ¡Abrir la ventana del autobús es como dejar que las bendiciones de Dios fluyan! ¡Tiene que abrirla, y el viento, el poder de Dios, puede fluir en su vida, pero tiene que abrirla, mi amigo! Al igual que el mango que abre la puerta, hay que abrir la puerta de su corazón para que el Señor tenga el control, y caminar por fe."

También, predicábamos sobre un lápiz. "¡Este lápiz se puede utilizar para escribir las maravillosas palabras del Señor, para escribir mensajes que glorifican a Jesús! ¡Oh, tome su lápiz y sirva a Jesús!" Oh, simplemente piérdase. ¡Aprenda a predicar y entregarse completamente a esto!

Oh, mis amigos, piensen en el Señor Jesús. La mayor parte de Su predicación eran historias, y Él usaba elementos visuales. Él apuntaba a un pájaro o a los lirios del campo, o otras cosas. Él lo hizo para que la gente pudiera entender. Use elementos visuales para que la gente pueda ver la verdad que usted está tratando de enfatizar. Use algo como una espada para hablar de la espada del Espíritu la Palabra de Dios. Use algún visual para mantener la atención de la gente para que puedan ver la verdad que están recibiendo. Y hágalo de manera que la gente pueda ver. Debe usar visuales y decir, "¡Jesús, ayúdame!" Oh, actúe o visualice la historia y el sermón. Use gestos. Aprenda usar gestos de varón, y aprenda a hacerlo en el momento oportuno, de la manera correcta.

Mire, Jesús contaba historias. Aprenda a contar historias que ilustren la verdad. Pero, no solo cuente una historia para contar una historia. Las historias deben conducir a la verdad de la Palabra de Dios, que pueda cambiar sus vidas. Use las ilustraciones que ayuden a la gente a entender la verdad. Estas son cosas que le pueden ayudar en su predicación – como perderse y hacer que comprendan la verdad. La Biblia dice: "Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Juan 8:32) Mire, la verdad es lo que los hace libres, pero tenemos que ilustrar, y mostrar, y pisar, y escupir. Haga lo que tenga que hacer para ilustrarlo.

Los sermones del evangelista George Whitefield abundaban en cífras sorprendentes de expresión y vívidas ilustraciones. Oh, que la gente vea lo que usted está hablando a través de sus historias, sus imágenes, y sus gestos.

Mis amigos, ruéguele al Espíritu Santo que le llene con poder, amor, y sabiduría para ayudarle hacer una diferencia para el Señor Jesucristo. Jesús dijo: "El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido a... predicar." (Lucas 4:18a) La Biblia dice: "Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra." (Hechos 1:8)

El Dr. Jack Hyles, un gran predicador que fue usado en gran manera por Dios, oraba siete veces al día por el poder del Espíritu Santo. Oh, tenemos que rogar, "¡Espíritu Santo, lléname de Tu poder para alcanzar a otros para Cristo!" La Biblia dice: “...de Dios es el poder." (Salmos 62:11) El mismo Dios que usó a grandes hombres del pasado quiere usarle a usted también, y Él quiere darle Su poder para hacerlo. Oh, ¡dále con todo! ¡Predique a Jesús!

Mis amigos, tenemos que aprender a ser breves a veces. A veces, nos gusta predicar y predicar y predicar, y la gente no va a recordarlo. Charles Hadden Spurgeon dijo, "Los predicadores jóvenes deben ser conocidos por ser breves." Y él decía que todos los predicadores deben ser breves. Predique por un tiempo, haga que se comprenda la verdad, y entonces, termine su sermón.

Un predicador que era popular entre su congregación explicó su éxito como resultado de la oración silenciosa que ofrecía cada vez que entraba en el púlpito. Decía así: "Señor, llena mi boca con cosas que valgan la pena, y deme un codazo cuando ya he dicho suficiente." Eso es muy bueno. Oh, llena mi boca de cosas que valen la pena, y dame un codazo cuando ya he dicho suficiente. A veces nos hacemos daño a nosotros mismos porque seguimos hablando y hablando en vez de predicar la verdad como el Espíritu Santo quiere para que podamos estar inspirados e instruyados para alcanzar a otros para Cristo. Oh, predique la berdad, sea breve, y glorifique a Cristo.

Cuando la iglesia primitiva se estaba juntando, no era simplemente para escuchar un montón de cosas y cantar un montón de cosas. Era para dar aliento a ir de ahí y predicar a Cristo, sabiendo que muchos de ellos se convertiría en mártires y perderían la vida y tendrían persecución. ¡Ellos se unieron para tener el ánimo para ir a alcanzar a éste mundo para Cristo!

Imagínese si usted estaba ganando almas siete días a la semana. A propósito, el Señor añadía a la iglesia cada día. Eso significa que estaban ganando almas cada día. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) ¡Cada día estaban haciendo algo para alcanzar almas para Cristo! Imagínese si nuestras iglesias tuvieran un programa para alcanzar a la gente todos los días, con una predicación durante unos diez o quince minutos, o algo así y entonces salir e ir a la gente. Ahora, usted estaría dando mucha enseñanza, pero causaría que las personas fueran a ganar gente para Cristo todos los días.

Aprende a ser breve. Básicamente, usted puede reducir su sermón y darlo en un breve periodo de tiempo, y luego salir y ganar a algunas personas para Cristo. Oh, no nos vendría mal aprender a ser breves, y luego salir y ponernos a trabajar para Jesús y aplicar lo que hemos aprendido. La Biblia dice: "Clama a voz alta, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión..." (Isaías 58:1) La Biblia también dice: "Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina." (Segunda de Timoteo 4:2)

Oh, mis amigos, hemos sido enviados a predicar, pero la pregunta es ¿qué estamos diciendo? ¿Qué estamos predicando? ¿Qué mensaje les estamos dando? Oh, usted puede escupir, puede pisar, puede gritar, puede dar voces, puede clamar, puede patear, puede golpear, se puede apuntar, puede hacer todos los gestos del mundo, pero la pregunta es, ¿Le está ayudando a la gente? Mire, es la verdad, la que va a ponerlos en libertad. 

Déjeme hacerle una pregunta, ¿Es usted un estorbo, o es una ayuda? ¿Es usted una demonstración, o dando la verdad de Dios? ¿Está contando historias, o está hablando del Salvador? ¿Está dando su opinión, o está dando la verdad? ¿Está derribando gente, o esta edificando a la gente? ¿Está haciendo daño a la gente, o está reparando sus vidas? ¿Está actuando cosas, o está usted predicando a un Dios maravilloso? ¿Se está exaltando a sí mismo, o está exaltando al Salvador? ¿Qué vamos a predicar? Mis amigos, debemos de glorificar a Dios. La Biblia dice: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (1a Corintios 10:31) Es por eso que usted habla, y grita, y clama, y pisa fuerte, - es para predicar a Dios, es para exaltarle a Él, no para que la gente le mire, sino para que miren a su Salvador, y entiendan la verdad que podría cambiar sus vidas.

Un indio había asistido a los servicios un domingo en la mañana. El sermón sin alimento espiritual verdadero había sido muy fuerte en algunos puntos. El indio, un buen cristiano, no se dejó impresionar. Cuando se le preguntó si le gustaba el sermón, él dijo, "Había viento fuerte, y trueno ruidoso, pero nada de lluvia."

Oh, mis amigos, podemos tener fuerte viento y tener trueno ruidoso, pero nada de lluvia. Tenemos que dar la verdad que puede liberar a la gente. Oh, ¡predique la Palabra! ¡Predique el Evangelio! ¡Predique la verdad! ¡Predique a Jesús! Mira, el balance correcto es presentar la verdad con fuego.

Hubo un cierto pastor diligente que fue muy amado por su pueblo por su espíritu de gracia, pero cuya predicación tenía poco poder y que parecía ser carente de mensaje vital. Un domingo cuando él tomó su lugar en el púlpito antes del servicio de la mañana, encontró un trozo de papel con estas palabras en él: "Señor, quisiéramos ver a Jesús." (Juan 12:21, última parte) Ahora, el viejo predicador se sintió herido gravemente, pero los siguientes días las palabras ardían en su corazón, y él se puso a meditar más y más en la persona de Cristo. Esto hizo que lo empezara a reflejar en Su vida y en Su predicación, y pronto sintió un cambio en él y en medio de su pueblo. 
Por fin, otro domingo por la mañana, se encontró de nuevo con un trozo de papel en el púlpito. Esta vez, el mensaje decía: "Y los discípulos se regocijaron viendo al Señor." (Juan 20:20)

Oh, cuando levantamos a Jesús, eso va a hacer toda la diferencia en el mundo. Sería interesante examinar nuestros sermones para ver cuántas veces mencionamos a Jesús. Mis amigos, tenemos que predicar a Cristo. Oh, ¡prediquemos a Jesús! Tenemos que glorificar al Señor Jesucristo.  Oh, dale con todo!

Escuche esto. Un día alguien le preguntó a su amigo que acaba de regresar de escuchar el famoso predicador Charles Spurgeon, "¿Qué le pareció el Dr. Charles Hadden Spurgeon?"

La respuesta fue: "Me olvidé de investigar el Sr. Spurgeon. Me llamó la atención tanto el Salvador de quien él predicaba." Ese es el objetivo, que Jesús sea glorificado.

Oh, mis amigos, eso es de lo que se trata todo esto. Cuando lleguemos al Cielo, queremos escuchar a Jesús decir: "Bien hecho, buen siervo y fiel." Oh, debemos exaltar a Jesús en todo lo que decimos y hacemos. Oh, mis amigos, en cierto sentido, cualquier persona puede rasgar, y pisar fuerte, escupir, y gritar, y moverse, pero tiene que tener algo que decir. Recuerde, la verdad es lo que va a liberar a la gente. Estoy hablando de darle con todo, dar todo lo que tiene, pero ¡predique a Jesús! ¡Predique la verdad! ¡Predique la Palabra!

Ahora, algunas personas son un montón de flojos. No están estudiando. La Biblia dice: "Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad." (2da Timoteo 2:15) Oh, ¡tiene que estudiar! ¡Hay que meditar! Tiene que memorizar. A los reyes de la antigüedad se les dijo que para tener éxito tenían que meditar en la Palabra de Dios. La Biblia dice, "Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas." (Josué 1:8-9) Oh, si queremos tener éxito, tenemos que meditar en la Palabra de Dios día y noche, y entonces tendremos un fuego en nuestros corazones, y tendremos un fuego para salir y alcanzar a otros para Cristo.

Pero, una pregunta - ¿dónde está su fuego? ¿Dónde está su compasión? ¿Dónde está su deseo de servir a Jesús con su vida y predicar lo que Él le ha llamado que predique?

Hace años, una convención se reunió en Indianápolis, Indiana, para enseñar la forma de cómo alcanzar a las multitudes para Cristo. Un día durante la convención, un joven se puso de pie sobre una caja en una esquina y comenzó a predicar. Una multitud se reunió, y se hizo tan densa que tuvieron que cambiar a otro lugar.

El predicador anunció que iba a predicar de nuevo en la Academia de Música. Los hombres le siguieron por las calles, y ellos llenaron el auditorio principal del edificio, y se sentaron mientras que él predicó de nuevo con tanto poder que se conmovió hasta las lágrimas. Pero él tenía sólo unos pocos minutos para predicar, porque la convención sobre cómo alcanzar a las multitudes de gente se estaba reuniendo en el mismo auditorio. 

Oh, mis amigos, ese joven era D.L. Moody. Mientras que la convención estaba enseñando cómo alcanzar a las multitudes, D.L. Moody, el gran evangelista, ¡lo estaba haciendo ahí! Oh, él estaba predicando el Reino de Dios y todo hombre estaba siendo presionando a confiar en Cristo como su Salvador. 

Oh, por favor, escúcheme. ¡Predique la Palabra! ¡Predique el Evangelio! ¡Predique la verdad! ¡Predique a Jesús! Oh, ¡dale con todo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
